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El pacto de las catacumbas: una iglesia servidora y pobre                          
                        Jon Sobrino

  

Juan XXIII deseaba que el Concilio reconociese que la Iglesia es “una Iglesia de los pobres”. El
cardenal Lercaro tuvo un emotivo y lúcido discurso sobre ello al final de la primera sesión en
1962, y Monseñor Himmer pidió con toda claridad: “hay que reservar a los pobres el primer
puesto en la Iglesia”. Pero ya en octubre de 1963 el obispo Gerlier se quejaba de la poca
importancia que se estaba dando a los pobres en el esquema sobre la Iglesia.

  

También los obispos latinoamericanos más lúcidos captaron pronto que a la inmensa mayoría
del Concilio el tema les era muy lejano, aunque siempre se mantuvo un grupo que querían
seguir la inspiración de Juan XXIII, entre ellos un buen número de latinoamericanos. Se
reunieron confidencialmente y con regularidad en Domus Mariae, para tratar el tema “la
pobreza de la Iglesia”.

  

El 16 de noviembre de 1965, pocos días antes de la clausura del Concilio, cerca de 40 padres
conciliares celebraron una eucaristía en las catacumbas de santa Domitila. Pidieron “ser fieles
al espíritu de Jesús”, y al terminar la celebración firmaron lo que llamaron “el pacto de las
catacumbas”.

      

  

El “pacto” es un desafío a los “hermanos en el episcopado” a llevar una “vida de pobreza” y a
ser una Iglesia “servidora y pobre” como lo quería Juan XXIII. Los signatarios -entre ellos
muchos latinoamericanos y brasileños, a los que después se unieron otros- se comprometían a
vivir en pobreza, a rechazar todos los símbolos o privilegios de poder y a colocar a los pobres
en el centro de su ministerio pastoral. El texto tendría un fuerte influjo en la teología de la
liberación que despuntaría pocos años después.

  

Uno de los propulsores del pacto fue Dom Helder Cámara. Este año celebramos el centenario
de su nacimiento, el 7 de febrero de 1909 en Fortaleza, Ceará, en el Nordeste de Brasil. Como
homenaje a su persona y exigencia a nosotros, publicamos a continuación el texto.
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Texto original: “El pacto de las catacumbas: una Iglesia servidora y pobre”

  

“Nosotros, obispos, reunidos en el Concilio Vaticano II, conscientes de las deficiencias de
nuestra vida de pobreza según el evangelio; motivados los unos por los otros en una iniciativa
en la que cada uno de nosotros ha evitado el sobresalir y la presunción; unidos a todos
nuestros hermanos en el episcopado; contando, sobre todo, con la gracia y la fuerza de nuest
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